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Resumen
El presente trabajo propone una aproximación 
al componente icónico zoomorfo en las mani-
festaciones gráfico-textuales que nos han lle-
gado de la actividad festiva del Virreinato del 
Perú con el fin de extraer unas primeras con-
clusiones sobre las características y usos de 
estos motivos. Ante la ausencia de repertorios 
de jeroglíficos festivos peruanos, el análisis se 
llevará a cabo a partir de sus relaciones, las 
representaciones visuales de los aparatos efí-
meros y los referentes bibliográficos disponi-
bles en este ámbito.
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Abstract
This study proposes to examine the iconic 
zoomorphic component in the graphic and 
textual manifestations that have survived from 
the Viceroyalty of Peru’s festive activities, with 
the aim of drawing some primary conclusions 
regarding the characteristics and uses of those 
motifs. Faced with the absence of indices for 
Peruvian festival hieroglyphics, analysis will be 
conducted on the relations, representations 
of the ephemeral devices and bibliographical 
references available in this field. 
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UN BESTIARIO PARA CELEBRAR: FAUNA SIMBÓLICA 
EN LA FIESTA BARROCA DEL VIRREINATO DEL PERÚ

1. INTRODUCCIÓN1

Poco a poco, desde los años noventa del 
pasado siglo2, van viendo la luz trabajos de 
diversa índole y enfoque que están confi-

gurando, desde sus aportaciones fragmentarias, 
una visión cada vez más global e integradora de 
lo que constituyó la “cultura emblemática” en 
el ámbito territorial y temporal del virreinato 
del Perú. En todos ellos se pone de manifiesto, 
ante la no disponibilidad de libros de emblemas 
o de colecciones ilustradas de jeroglíficos —no 
contamos para este contexto, hasta la fecha, 
con noticia alguna sobre la existencia de este 
tipo de repertorios impresos o manuscritos—3, 
el hecho de que es la actividad festiva y con-
memorativa, desarrollada esencialmente en sus 
principales núcleos urbanos como Lima, Cuzco, 
Quito o Potosí, la que constituye la principal vía 
disponible de aproximación al universo simbó-
lico virreinal4.

La emblemática colonial se sustenta básica-
mente, en efecto, en las descripciones incluidas 
en los libros de fiestas, esto es, las relaciones 
impresas —y en algún caso manuscritas— que 
relatan las celebraciones públicas virreinales, 

ceremonias religiosas o los rituales cívicos 
celebrados entre 1560 y 18085. Partiendo de lo 
estrictamente literario, el fenómeno se proyectó 
a muy distintos ámbitos materiales, invadiendo 
la vida pública y privada con discursos gráfico-
textuales de intencionalidad política y moral, 
y con una rica decoración que transformó el 
aspecto externo de plazas6, calles y edificios, en 
unas celebraciones que alteraban la monótona 
existencia cotidiana de sus habitantes7. De este 
modo, se instalaban en lugares estratégicos y 
simbólicos del trazado urbano de las ciudades 
diversos artefactos arquitectónicos efímeros —
arcos de triunfo, catafalcos funerarios, altares, 
tablados, obeliscos, carros o máquinas alegóri-
cas—, realizados con materiales perecederos, 
como soportes del complejo discurso ideoló-
gico de la fiesta mediante eruditos programas de 
alegorías, personajes mitológicos o históricos, 
jeroglíficos y empresas. En tales creaciones se 
dan cita y se fusionan las fuentes propias de la 
emblemática europea y los elementos autóc-
tonos —la historia prehispánica y la natura-
leza americana, o la particular realidad social 
virreinal—8, aunque, como comprobaremos, tal 
afirmación podría resultar discutible en el caso 
concreto de la fauna. 
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En el presente trabajo vamos a abordar, a la 
vista de su reiterada presencia y del significativo 
papel formativo y edificante que desempeñan 
en este tipo de manifestaciones, una vertiente 
específica de este imaginario simbólico festivo, 
la iconografía animal, para aproximarnos, de 
una manera panorámica dadas las necesarias 
limitaciones de extensión, a las fuentes y usos 
de este tipo de manifestaciones en la emble-
mática peruana.

2. LA PRESENCIA DE LOS ANIMALES EN EL 
IMAGINARIO SIMBÓLICO VIRREINAL

Entre las figuras representadas en los jeroglífi-
cos festivos, o como complemento de las imá-
genes de bulto dispuestas en diversos lugares 
de los monumentos funerarios, resultan muy 
frecuentes las representaciones de animales y 
plantas con una función semántica muy precisa. 
Las referencias a la naturaleza, ya sea real o lite-
raria, suponen una constante en la decoración 
de las estructuras temporales festivas desde sus 
mismos orígenes, y así se refiere en las cróni-
cas de aquellos sucesos9. Dentro del imaginario 
zoológico, son diversos los ámbitos y maneras 
en que tendrá cabida esta categoría de elemen-
tos simbólicos, que podrían concretarse en dos 
principales: como complemento figurativo de la 
puesta en escena de personificaciones alegóri-
cas o mitológicas, y como componente gráfico 
de los diversos emblemas o jeroglíficos con que 
se ornan las máquinas efímeras.

2.1. Motivos zoomorfos en las figuraciones ale-
góricas y mitológicas

Por una parte, en efecto, menudean las repre-
sentaciones de animales como atributo de ale-
gorizaciones diversas. Dentro de éstas, el ámbito 
en el que resultan más frecuentes es en el de 
las personificaciones de carácter “territorial” 
o “geográfico”, esto es, como encarnación de 
realidades físicas locales, nacionales o continen-
tales, de modo que uno de los soportes repre-

sentativos de estos motivos serán los blasones 
o composiciones heráldicas de regiones o rei-
nos hispanos, que en ocasiones se mezclan con 
referentes coloniales. Aparte de la frecuente 
presencia del águila como emblema viviente de 
los Habsburgo en el imaginario de exaltación 
monárquica, encontramos ejemplos como el 
túmulo de Felipe III alzado en Lima en 1621, 
obra de Juan de Solórzano Pereira10, donde se 
incorporaron distintas figuras alegóricas y per-
sonajes, acompañados de sus correspondientes 
bestias heráldicas11. El monumento fúnebre de 
Mariana de Austria (Lima, 1697) se ornaba de 
igual modo con efigies femeninas coronadas 
representando a los reinos hispánicos, susten-
tando escudos de armas y jeroglíficos referidos a 
cada uno de ellos12. También la presencia de los 
animales resultará frecuente en aquellas figuras 
alegóricas con las que se alude a las principales 
ciudades vinculadas a la vida de los soberanos, 
o bien se hace referencia a las cuatro partes del 
mundo como recordatorio del dominio univer-
sal13. En estas últimas, presentes en los cata-
falcos limeños de Felipe III (1621)14, Felipe IV 
(1666)15 o Carlos II (1701)16, lo indígena se suele 
presentar en las personificaciones de territorios 
americanos17 a través de los elementos exóticos 
de vestimentas, adornos plumarios y plantas 
y animales autóctonos. Ejemplo de esta ver-
tiente iconográfica es el retrato alegórico del 
rey Carlos II con que José de Buendía ilustra la 
anteportada del libro de sus honras fúnebres18. 
En la estampa, realizada por fray Miguel Adame, 
se incluyen figuraciones correspondientes a los 
cuatro continentes, en algún caso con sus ani-
males identificativos: África, representada por 
un hombre de piel oscura, en pie, con collar 
de perlas, turbante coronado y un cocodrilo 
como atributos; junto a él, Europa, en la figura 
de noble matrona coronada, sentada junto a la 
figura de un toro19.

Algo parecido sucede con las personificacio-
nes de carácter moral que se reiteran en los 
catafalcos funerarios, series de cualidades vir-



José Julio García Arranz

U
n

 B
estiario







 P
ara




 C
elebrar








: F

auna





 S
imbólica







 E
n

 L
a

 F
iesta




 B
arroca








 D

el


 V
irreinato










 D
el


 P

erú




33

Quiroga  nº 11, enero-junio 2017, 30-41 · ISSN 2254-7037

que hacían el recorrido de la procesión. Además 
de estos carruajes se construían de igual modo 
“tarascas”, simulacros de monstruos a modo de 
dragón o serpiente de varias cabezas de tradi-
ción medieval, imagen del mal y del pecado, 
que encabezaba la procesión huyendo del Santo 
Sacramento entre gigantes y diablitos24. Pero, 
junto a estas temibles criaturas, resulta posible 
constatar la construcción de rocas con otros 
diseños zoomorfos: en la mencionada fiesta por 
el “príncipe deseado”, los mercaderes costea-
ron carros alegóricos con unicornios, cocodri-
los, ballenas, hipogrifos, elefantes, entre otras 
composiciones como Prometeo perseguido por 
el águila por haber robado el fuego divino, cuyo 
carro era arrastrado por rinocerontes, o una 
galera de turcos tirada por llamas. 

Hemos visto ya algún ejemplo de otro de los 
medios temáticos que propició la incorporación 
de motivos animales a la fiesta: la mitología clá-
sica. De este modo, determinadas celebraciones 
virreinales adquirieron una marcada personali-
dad gracias al llamativo recurso a personajes y 
temas míticos grecolatinos. Como ha indicado 
Morales Folguera25, este tipo de asuntos fue 
empleado en aquellas fiestas de carácter más 
alegre y popular, que requerían amplios espa-
cios urbanos como marco. Una excelente mues-
tra fue, con ocasión del mencionado natalicio 
del príncipe Baltasar Carlos, el incendio de un 
“bosque mitológico” instalado en la plaza mayor 
de la ciudad de Lima, y que resultó muy atrac-
tivo por la novedad de sus figuras y represen-
taciones. Allí podían contemplarse, entre otros 
temas, efigies del rapto de Ganímedes, Jasón 
contra el toro y el dragón, Perseo en el caballo 
domado por Belerofonte, Júpiter transformado 
en toro con Europa, Hércules con su clava junto 
a la hidra…26.

Esta vertiente mítica del imaginario festivo 
parece estar también presente en los castillos 
de fuegos de artificio, artefactos que buscaban 
el incremento del efectismo y la sorpresa de la 

tuosas con las que se pretende caracterizar la 
piadosa vida del soberano o reina difuntos20, y 
que ocasionalmente se acompañan de motivos 
zoomórficos como atributos caracterizadores de 
acuerdo con las indicaciones de la Iconología de 
Cesare Ripa. Ciertas virtudes cardinales como 
la Fortaleza y Prudencia presentan, respectiva-
mente, animales como el león y la serpiente a 
modo de complemento; lo mismo sucede en 
otras figuras de presencia más ocasional, como 
la paloma de la Gracia, la tórtola de la Castidad, 
la cigüeña de la Piedad o, de nuevo, el león de 
la Clemencia. 

Lo animalístico no solo se materializa en las 
arquitecturas temporales: también en los 
carros alegóricos que, sufragados por diversas 
corporaciones o gremios, desfilan en determi-
nadas festividades como las proclamaciones 
reales, celebraciones religiosas del Corpus o 
natalicios21. Son varios los ejemplos que pue-
den mencionarse. Así, en las conmemoraciones 
por el nacimiento del “príncipe deseado” Felipe 
Andrés, organizadas en Lima por el virrey Conde 
de Alba y Aliste en 1659, cabe destacar la fiesta 
de los plateros, en la que se ofreció una celebra-
ción de carros alegóricos referentes a los reinos 
de la Corona española, seguidos del trono real 
con Felipe IV, todos ellos acompañados de car-
telas con breves poemas, y atributos, entre los 
que cabe destacar diversos animales simbólicos 
—avestruz como símbolo de Justicia, un águila 
coronada sobre un orbe dorado, el ave fénix 
como alusión a la recuperación de Jerusalén a 
los otomanos, o el cisne y el león como animales 
dedicados al sol y a la fuerza…—, o representa-
tivos de los continentes transoceánicos, como 
el toro de Europa, el león de África y el elefante 
de Asia22. 

Al igual que se venía haciendo en varias urbes 
de la metrópoli, para la festividad del Corpus 
Christi23 se confeccionaban en el virreinato 
carros o “rocas” a cargo de carpinteros y pin-
tores, sobre los que se escenificaban los autos 
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celebración barroca durante las jornadas del fes-
tejo27. En algunos casos estas invenciones podían 
adquirir también rasgos de carácter mitológico 
o zoomórfico. Así, por ejemplo, en la proclama-
ción del nuevo rey Carlos II en 1666, una de las 
noches de la fiesta hubo hasta 26 máquinas de 
fuego, de modo que, entre los “castillos, bom-
bas, relámpagos y cohetes”, destacaron un ave 
fénix que se consumía entre cenizas ardientes o 
el caballo de Troya entre llamas28. También los 
natalicios de la familia real se acompañaban de 
un nutrido aparato de luminarias y fuegos de 
artificio, componentes nocturnos del evento a 
los que, en algún caso, también se proporcio-
naba un carácter “emblemático”: con ocasión 
de las fiestas por el Príncipe Deseado encontra-
mos que los montajes pirotécnicos componían 
figuras como una serpiente, un risco rematado 
por un águila con las alas extendidas, un mar 
con una sirena o una hidra de siete cabezas. En 
algunos casos estos dispositivos responden a una 
intención claramente política: es el caso de las 
fiestas por el príncipe Baltasar Carlos, donde, 
entre otros ingenios, encontramos figuras herál-
dicas —castillo y león— que combatían con una 
serpiente y un gigante, encarnaciones del Pecado 
y la Envidia, para evidenciar la lucha de la monar-
quía hispánica contra los enemigos de la Virtud 
y la Fe29. Se menciona también en la relación de 
las fiestas que la ciudad de Lima dedicó a Rosa de 
Santa María, beatificada en 1668, la disposición 
de diversas máquinas o invenciones de pólvora 
figurando motivos de inspiración heráldica —
un león— junto a otros míticos, como Hércules 
dando muerte a la hidra o un unicornio30.

2.2. Motivos zoomorfos en los emblemas y 
jeroglíficos festivos

Pero, donde encontramos las muestras de 
mayor interés de la iconografía animal en el 
imaginario festivo virreinal es en las series de 
jeroglíficos que ornan estas máquinas efímeras, 
de manera que en muchos casos resulta posible 
concretar sus precedentes en la emblemática 

impresa. Conocemos varios ejemplos gracias 
a las detalladas crónicas que nos describen las 
figuras y letras de los mismos. Buena muestra de 
la riqueza y variedad del empleo de estos jero-
glíficos en las celebraciones luctuosas lo tene-
mos en el programa que engalanó el túmulo de 
Carlos II en la catedral de Lima en 170131. Allí se 
incluyeron varias series emblemáticas, en alu-
sión a las virtudes del difunto y al dolor de la ciu-
dad por la muerte del rey, donde encontramos, 
por ejemplo, sendas alusiones al cordero —una 
de ellas muestra un ara con el sacrificio de este 
animal, cuya llama sube hasta el sol, símbolo 
de la fe ardiente de Carlos II en el Santísimo 
Sacramento, jeroglífico tal vez inspirado en la 
empresa 39 de la Idea de Saavedra Fajardo—, o 
la conocida imagen del león muerto y en su boca 
un panal que fabricaban las abejas, alusión al 
fallecimiento de Carlos, pero cuyo dulce legado 
augura un futuro feliz a través de un hipotético 
sucesor —a pesar de la conflictiva ausencia de 
heredero directo—, procedente de la empresa 
99 del mencionado libro de Saavedra32.

Otro caso excepcional y muy ilustrativo es el tam-
bién limeño monumento funerario de Isabel de 
Borbón (1645): entre las tarjas con empresas alu-

Fig. 1. León muerto en cuya boca se ha instalado un panal 
de abejas: Merces belli. Diego de Saavedra Fajardo,  

Idea de un Principe Politico Christiano rapresentada  
en cien empresas, Monaco: 1640/ Milán: 1642.  

Empresa 99. Grabado calcográfico de Blanc.



José Julio García Arranz

U
n

 B
estiario







 P
ara




 C
elebrar








: F

auna





 S
imbólica







 E
n

 L
a

 F
iesta




 B
arroca








 D

el


 V
irreinato










 D
el


 P

erú




35

Quiroga  nº 11, enero-junio 2017, 30-41 · ISSN 2254-7037

(el temor de Dios). En cuanto al segundo cuerpo, 
se observan otros motivos zoológicos, como una 
tórtola en la rama de un árbol (Fidelidad conyu-
gal); un camello (Templanza); un elefante con la 
trompa entre los corderos (Piedad del elefante y 
Mansedumbre de los corderillos); una serpiente 
ouroboros y en medio una paloma (Candidez 
eterna); o el tópico de la osa lamiendo a sus osez-
nos para conferirles su adecuada forma (Solicitud 
de la reina para con sus hijos y vasallos)33.

También destacado programa “femenino” fue 
el mencionado catafalco de Mariana de Austria; 
encontramos en las bóvedas de sus arcos nue-
vos símbolos referentes al dolor por la muerte 
de la gobernante y su reaparición en el cielo, 

Fig. 2. Abeja reina, coronada, entre otras abejas cerca  
de una colmena: Nescivit irasci. Libro de las honras  

que hizo el Colegio de la Compañía de Jesús de Madrid,  
a la M. C. de la Emperatriz doña María de Austria, Madrid: 
Luis Sánchez, 1603, fol. 47r. Grabado xilográfico anónimo.

Fig. 3. León huyendo del canto del gallo: Dum vigilo.  
Juan Francisco de Villava, Empresas espirituales y morales, 

Baeça: Fernando Díaz de Montoya, 1613, empresa 38  
“Del vigilante”. Grabado xilográfico anónimo.

diendo a las virtudes y cualidades de la soberana 
encontramos, en el primer nivel, la figura de un 
armiño (símbolo de Pureza y atributo de Casti-
dad); el rey coronado de una colmena de abejas 
(la dulzura en el Gobierno); un elefante dentro 
del agua con la cabeza y trompa levantada hacia 
la luna (símbolo de las virtudes de la Religión y 
la Piedad); o un león huyendo del canto del gallo 

Fig. 4. Tórtola viuda y solitaria en la rama de un árbol seco: 
Cantando lloro. Sebastián de Covarrubias,  

Emblemas morales, Madrid, Luis Sánchez, 1610,  
centuria I, emblema 62. Grabado xilográfico anónimo.



José Julio García Arranz

U
n

 B
estiario







 P
ara




 C
elebrar








: F

auna





 S
imbólica







 E
n

 L
a

 F
iesta




 B
arroca








 D

el


 V
irreinato










 D
el


 P

erú




36

Quiroga  nº 11, enero-junio 2017, 30-41 · ISSN 2254-7037

Fig. 5. Elefante retrocediendo ante la presencia  
de un carnero: Superbia mansuetudine superatur.  

Juan de Borja, Empresas morales de don Juan de Borja, 
Conde de Mayalde, y de Ficallo, Praga: Iorge Nigrin, 1581. 

Grabado xilográfico anónimo.

Fig. 6. Osa dando forma con su lengua al cachorro recién 
nacido: Donec formetur. Francisco Núñez de Cepeda,  

Idea de el Buen Pastor, copiada por los SS. Doctores  
representada en Empresas Sacras, Valencia: Lorenzo  

Mesnier, 1689, empresa 18. Grabado calcográfico anónimo.

entre los que se figuran una colmena rodeada 
de un enjambre de abejas, una paloma volando 
con el ramo de olivo o el ave fénix entre las lla-
mas de su pira34.

Como podemos comprobar a partir de los ejem-
plos y series mencionados, entre las bestias 
más representadas en el imaginario virreinal se 
encuentra el águila, por sus nobles propieda-
des naturales y carácter de símbolo heráldico 
e imperial. En el frontis grabado del libro de las 
exequias de Felipe IV, escrito por Diego de León 
Pinelo35, la composición alegórica de la portada, 
firmada por A. Delhom, se remata con el águila 
bicéfala de los Habsburgo, que sostiene en 
cada pico sendas coronas dispuestas sobre las 
cabezas del fallecido rey Felipe y de su sucesor 
Carlos II36. En el segundo cuerpo del túmulo de 
la reina viuda de Portugal doña Mariana Josefa 
de Austria37 se dispusieron cinco tarjas con las 
empresas que declaraban los servicios hechos a 
la Iglesia por la nobilísima casa de Austria, siendo 
el águila bicéfala una de ellas38. También en el 
túmulo de Mariana de Austria, en la media esfera 
del techo del primer cuerpo se pintó un águila 
coronada, empuñando un cetro en una garra y 
las alas extendidas39; o, en las fiestas por el naci-
miento de Baltasar Carlos, en uno de los carros 
triunfales del gremio de los plateros, entre otras 
personificaciones mitológicas que encarnan el 
agradecimiento colectivo por el natalicio y su 
legitimación simbólica, se representa al nuevo 
príncipe por medio de un águila con corona en 
la cabeza y toisón de oro colgado del cuello40.

Un carácter más “emblemático” adquiere la reina 
de las aves en el túmulo levantado con ocasión 
de las exequias en Lima de Margarita de Austria 
(1612), en cuya crónica se describen con bastante 
detalle sus elementos icónicos y sendas series de 
jeroglíficos41. En uno de ellos vemos un águila que 
levanta el vuelo mientras la Muerte le arranca 
algunas plumas, en tanto otras plumas caen del 
cielo sobre el ave, significando que la reina, a 
pesar de su fallecimiento, se renueva en el cielo 
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gracias a sus virtudes; otro panel muestra tam-
bién a un águila, con las alas extendidas, levan-
tando los ojos al cielo, con la letra “Miró su fin y 
ensalzóse”42, clara alusión al alma de la difunta 
que vuela segura hacia su destino eterno. A veces 
resulta posible encontrar a la rapaz en composi-
ciones más complejas: en el intradós de uno de 
los cuatro arcos que formaban el cuerpo principal 
del catafalco limeño que honraba la memoria de 
Carlos II (1701), un panel mostraba el rapto de 
Ganímedes para poder ofrecer a Júpiter su copa 
en el Olimpo (Carlos II había fallecido para servir 
en la mesa celestial), episodio flanqueado por un 
león con espada y un águila con el haz de rayos 
(expresión de que las armas de Carlos se habían 
empleado en la defensa de la fe y de España)43.

Aquí comprobamos cómo, además del águila, no 
resulta extraño encontrar en este imaginario a otro 
animal cuya preeminencia y nobleza suele aso-
ciarse igualmente a la monarquía: el león. De este 
modo, el rey de los animales puede ser evidente 
imagen del príncipe: en un carro con forma de 
nave aparece un león coronado —el monarca— 
que descansaba a la sombra de un limo (árbol) —
representación de la ciudad de Lima—; en la popa, 
el gigante Atlas, que sostiene sobre sus hombros 
el globo del mundo, figura sobre un monte, sur-
giendo de su cuerpo hilos de plata que se exten-
dían hasta las plantas del león, alegoría de los fieles 
servicios prestados por el virreinato44.

En el túmulo de Isabel de Borbón (1645), la urna 
funeraria se apoyaba en un pedestal con ocho 
leones en sus esquinas, símbolo de Fortaleza y 
Vigilancia de los restos mortales de la reina45. 
Por razones simbólicas similares, el gran felino 
puede aparecer bajo su representación astral o 
zodiacal, como sucede en el monumento fune-
rario de Felipe IV erigido en la también limeña 
iglesia del monasterio de La Concepción (1666); 
en medio del túmulo mortuorio se apreciaba 
un orbe de grandes dimensiones, sobre el que 
aparecía representado un sol eclipsado en el 
signo de Leo. De nuevo en el túmulo limeño de 
Carlos II vemos a la figura alada del Tiempo flan-
queada por un rey coronado guiando un carro 
reluciente, con las riendas de los caballos en la 
mano (Carlos gobernando sus pasiones por la 
Razón y la Ley) y un castillo del que surge una 
escalera hasta el cielo presidido por el zodíaco 
con el león y un joven escalando hacia él (alego-
ría de las armas reales para expresar que el rey 
abandonaba el castillo terrenal en favor del león 
celeste, conquistado mediante sus virtudes)46.

Otro zoomorfo habitual en este tipo de monu-
mentos es, por méritos propios, la mítica ave 
fénix, que suele disponerse en la cúpula o remate 
superior del aparato fúnebre. Así, también en 
el catafalco de Carlos II, una figura de esta fan-
tástica criatura se quema en una hoguera con 

Fig. 7. Frontis grabado. Diego de León Pinelo.  
Solemnidad fúnebre y exequias a la muerte del católico  
y augustísimo rey nuestro señor Felipe IV el Grande...  

Lima: 1666. Calcografía de A. Delhom.
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la inscripción: Moriar et sicut Fenix multiplicabo 
dies47, alusión a la vida eterna del monarca y 
al renacer de sus cenizas, si no con un hijo, sí 
con un sucesor y heredero48. En el monumento 
de Isabel de Borbón el ave, situada sobre un 
globo terráqueo, se acompaña de la letra Sicut 
Phoenix49, y muy cerca las iniciales I.N.M.M., 
abreviatura de la exclamación ya citada del Libro 
de Job: In nidulo meo moriar50, referencia a la 
resurrección celestial de Isabel de Borbón, y sím-
bolo de Eternidad51. Un ejemplo del empleo tar-
dío de esta criatura fabulosa puede apreciarse 
en el grabado de Marcelo Cabello que ilustra el 
túmulo de Juan Domingo González de la Reguera 
en 1805, donde aparece la acostumbrada figura 
de la unica avis junto al blasón del arzobispo52.

Si nos referimos ahora a otro contexto icónico 
diferente, el ave aparece también en el ya men-
cionado frontis grabado de la relación de León 
Pinelo sobre las exequias de Felipe IV53, en cuyo 
borde inferior encontramos sendos emblemas 
protagonizados por el fénix (con el lema In 
nidulo meo moriar) y la palmera (con la letra 
Sicut palma multiplicabo), claras alusiones a la 
gloriosa muerte y la afortunada sucesión.

Otros motivos ornitológicos habituales son, en 
fin, el pelícano eucarístico, también presente en 
la decoración para el túmulo de Carlos II en la 
catedral limeña: en el techo del primer cuerpo 
se ve a una de estas aves hiriéndose en el pecho 
con el pico para alimentar con su sangre a sus 
polluelos, imagen del corazón del monarca que, 
según la creencia popular, a su muerte quedó 
sin gota de sangre, como si la hubiera ofrecido 
toda a sus vasallos54. De igual modo debemos 
mencionar a la paloma, que figura en el túmulo 
limeño de Mariana de Austria, en cuyo remate 
cupulado se sitúa un orbe sobre el que planea 
una de estas aves con una rama de olivo en el 
pico y el mote Volabo et requiescam (“Volaré y 
descansaré”) (Salmo 55, 7)55, trasunto del alma 
de la reina que vuela al descanso de la vida 
eterna; o el pavo real dispuesto en la misma 

estructura, símbolo de Orgullo, con la letra 
“Miró su fin y humillóse”, contraponiéndose 
a otros animales de mayor nobleza, como el 
águila, con un sentido reflexivo de vanitas56.

3. CONCLUSIÓN

Exactamente igual que sucedió en la arquitec-
tura efímera que animó las grandes celebracio-
nes festivas en Europa, los motivos zoomorfos 
estuvieron también muy presentes en su tra-
sunto americano colonial. Ello es lógico si pensa-
mos, en primer lugar, que el componente animal 
ocupa un amplio espacio en las principales fuen-
tes icónico-textuales de estos programas, como 
son los Hieroglyphica de Pierio Valeriano o los 
libros de emblemas y empresas más populares 
del momento; y, en segundo, que las bestias 
poseen una antiquísima tradición funcionando 
como portadores de significados morales de 
todo tipo, con lo que resultan fácilmente amol-
dables a este nuevo contexto. Un factor rese-
ñable es que, aunque de manera general suele 
hablarse de la presencia de la naturaleza indí-
gena en estas estructuras, en la práctica —esto 
es, en las descripciones detalladas del suceso— 
los motivos que se refieren son esencialmente 
del viejo mundo, con escasísimas excepciones, 
entroncados tanto en la tradición simbólica cris-
tiana como en la mitológica pagana. Ello quizá 
responda al hecho de que los animales autócto-
nos americanos —en nuestro repaso sólo hemos 
encontrado alusiones a las llamas como especie 
andina— actuaban más como elemento deco-
rativo que como referente significativo por su 
escaso recorrido en este sentido. Ello refuerza 
la idea de que lo animalístico, al igual que las 
demás temáticas y figuras del imaginario festivo, 
constituyó un importante instrumento de acul-
turación y occidentalización, pues, a través del 
fenómeno festivo, los súbditos criollos, mestizos 
e indios conocieron y asimilaron los lenguajes 
artísticos europeos, sus códigos simbólicos, las 
ceremonias y rituales del viejo continente, sus 
creencias y su personal cosmovisión57.
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